ORACIÓN
HIMNO: Santa María Servidora

Porque fuiste mujer de un pueblo esclavo,

soñabas una nueva Nazaret,

cuando no te dejaban pronunciarte,

entonaste un canto a Yahvé.

Porque fuiste mujer que en el silencio,

escuchabas la  palabra del Señor,

sabías que el amor es siempre justo,

que compromete y da valor.

SANTA MARÍA SERVIDORA,

DE LA PALABRA DE YAHVÉ,

SANTA MARÍA SERVIDORA DE LA ALIANZA DE ISRAEL.

En tu vientre se formó el  hombre nuevo

encarnando en ti la salvación,

confiabas en el Dios enamorado,

aunque mañana sintieras el temor.

Porque fuiste mujer cercana y fuerte,

acompañaste a tu hijo hasta la cruz,

la esperanza firme en tu mirada,

aunque a los ojos faltara luz.

Porque fuiste mujer que por el Reino,

ofrecías la vida y el dolor,

apoyaste la fe de los primeros

diciendo a todos resucitó.

Fortalece mi paso en tus sandalias,

fortalece mi voz con tu canción,

que viva y que proclame la palabra

al servicio del Reino de Dios

SALMO: 
Ant.:  Dichosa mujer la que sabe ser fiel, 

al quehacer de implantar la justicia y la paz.

Bendita será la mujer que hace opción 

por la causa de Dios por la ley del amor.

Dichosa la mujer que tiene los ojos limpios, muy despiertos para saber leer el misterio de la vida, entender los signos de los tiempos, y descubrir las huellas del Amado.

Dichosa la que tiene los oídos muy abiertos, para escuchar los mensajes ofrecidos, y acoger las voces de los pequeños, los gritos de las víctimas, los anuncios del profeta.

Dichosa la mujer que tiene las manos abiertas, desprendidas; que sabe que el Reino de Dios le pertenece y lo espera, también para los pobres. La mujer de manos disponibles, serviciales, generosas, para que el Reino de Dios venga.

Dichosa la mujer que camina sobre sus propios pies, apoyando sus huellas en las de Aquel que vivió hasta el extremo el amor, que busca enderezarse con otros y con otras, que quiere dar a luz a la humanidad nueva.

Dichosa la mujer de corazón ardiente, que escucha la Palabra y se enardece, que goza con la promesa, contagia optimismo, cree en la utopía y la trabaja.

Dichosa la mujer alegre aunque conoce el sufrimiento y la pobreza. No es alegría natural, es recibida, ha escuchado las bienaventuranzas. Sabe que los pobres, los que sufren son dichosos, Dios está con ellos.

Dichosa la mujer que eleva sus brazos en actitud suplicante, consciente de su necesidad de Dios y del Espíritu que fecunda la Historia y hace posible el fruto deseado, el que hace “gemir a la creación  entera como en dolor de parto”.

SALMO: 
Ant.:   Nuestra vida sólo es una voz de tu verdad , fuerza viva....

El Señor ha puesto su mirada sobre nosotras;

ha puesto su confianza y su esperanza;

el Señor Dios ha hablado y cuenta con nosotras.

Jesús cuenta con nosotras

para devolver la luz donde hay oscuridad;

cuenta con nosotras 

para construir entre todas la civilización del amor

allí donde hay egoísmo, tristeza y angustia. 

Cuenta con nosotras

para luchar por la paz,

en medio de un mundo donde muchas veces

la solución se encuentra recurriendo al uso de la fuerza

Jesús cuenta con nosotras

para que su palabra y liberación llegue al último rincón de la tierra;

cuenta con nosotras 

para sembrar la semilla de su Evangelio;

semilla que produce frutos de fraternidad, liberación y amor.

Jesús ha puesto su mirada en nosotras

y nos dice que seamos sal de la tierra.

Sal para dar sentido a la vida;

para hacer ver que merece la pena ser  vivida

desde el proyecto de Jesús.

Sal, porque al igual que sin ella la comida no es agradable,

sin Jesús, sin su presencia viva entre nosotras,

nuestra vida se vuelve insípida.

Nosotras queremos ser sal de la tierra y luz del mundo

porque la Buena Noticia no ha perdido su vigencia;

porque nunca como hoy su papel es importante,

porque siempre tendrá algo que decir.

Nosotras queremos ser sal que dé sentido y felicidad al mundo

Cuenta con nosotras, Señor,

queremos ser luz que ilumine

y muestre el verdadero rostro de Dios, el Dios Amor,

cuenta con nosotros, Señor. .

CÁNTICO  (Proclamado)
LECTURA:  Jn. 19, 25-27

COMPARTIR     Y    PRECES.

MAGNIFICAT 

Yo canto al Señor porque es grande ,me alegro en el Dios que me salva

Feliz me dirán las naciones en mi descansó su mirada.
Unidas a todos los pueblos cantamos al Dios que nos salva.

El hizo en mi obras grandes, su amor es más fuerte que el tiempo

triunfo sobre el mal de este mundo, derriba a los hombres soberbios.

No quiere el poder de unos pocos, del polvo a los pobres levanta

dio pan a los hombres hambrientos, dejando a los ricos sin nada.

Libera a todos los pueblos cumpliendo la eterna promesa

que hizo a favor de su pueblo los pueblos de toda la tierra.

PADRE NUESTRO.  

ORACIÓN FINAL

Dios Padre- Madre, 

Tú eres la fuente de donde mana 

la bondad, la ternura y la misericordia.

Nos llamas a vivir y caminar en tu presencia,

desde nuestra debilidad y pequeñez humana.

Danos fuerza para buscar sendas de libertad.

Ayúdanos a acercarnos, como lo hizo tu hijo

a quienes necesiten palabras y gestos que vivifiquen.

Ayúdanos a estar como María

al pie de las cruces de nuestro mundo,

arriesgadas y comprometidas para que renazca la Vida. 
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